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N U E V O  A C T O  D E  C O N S A & R A C I O N
DE LA ESPAÑA PENITENTE

Á  SU INMACULADA PATEONA MAEÍA SANTÍSIMA.-------
España, que siem pre se ha distinguido por su am or á María en el au ­

gusto misterio de su Concepción inm aculada , debe lijar hoy su vista de 
u n  modo especial en aquella benditísim a Señora, acudiendo á Ella con 
fervor, y  consagrándose de nuevo á Ella con actos de fe, de hum ildad y 
de penitencia para lograr su poderoso auxilio en medio de las desgracias 
sin cuento que la abrum an.

La Tercera Orden seráfica, que siem pre se ha distinguido en glorificar 
á María como su especial Patrona bajo el augusto misterio de su inm acu­
lada Concepción , no puede menos de condolerse del estado tristísimo de 
postración en que se encuentra el sagrado Patrimonio de la inmaculada 
Madre. Así es que ha resuelto, á la par que otras asociaciones religiosas 
y conforme á lo dispuesto por la autoridad diocesana, renovar con so­
lemnes cultos la consagración de esta infortunada Patria á la augusta 
Reina de cielos y tierra. Por tanto, en nom bre de Dios , de María inm a­
culada y de España agonizante, rogamos encarecidam ente á nuestros her­
manos Terciarios y á lodos los buenos españoles á que cooperen unáni­
memente á tan santos y laudables propósitos.

A este fin recomendamos m uy especialm ente á tódos los devotos de la 
inmaculada Virgen que imiten cuanto puedan á los Terciarios de esta 
ciudad, los cuales en lodos los dias de la novena, que se celebrará en la 
iglesia parroquial de San Francisco de Paula , rezarán la siguiente

Oración de consagración á la santísima Virgen María.
Santísim a é Inmaculada Virgen María, Madre de Dios, Em peratriz do 

los cielos y de la tierra , y Patrona especialísima de los españoles, en e! 
misterio de vuestra purísim a Concepción: postrados ante el trono de
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vuestra Majestad soberana, os pedimos con ta mayor humildad perdón 
de todas las ofensas que en esta nación se os han  hecho, ya blasfemando 
vuestro nom bre , ya negando vuestras prcrogativas, ya profanando vues­
tras im ágenes; y  os ofrecemos en desagravio el sacrificio de nuestra  vi­
da, pues nos consideraríam os m uy dichosos de poder lavar con nuestra 
sangre las horrendas m anchas de tan  odiosos crímenes, y  daros con 
nuestra m uerte una evidente prueba del am or que os profesamos.

¡Oh Señora, cuán malamente nos hemos portado con Vos, que sois 
nuestra Madre, nuestra Reina y  nuestra Patronal Hemos sido ingratos, 
lo confesamos, á aquella inefable benevolencia con la cual elegisteis á 
la España para patrim onio vuestro, á aquella protección que le prom e­
tisteis simbolizada en la firmeza del P ilar de Zaragoza, á aquel am or 
especialísimo con que la habéis distinguido siem pre entre todos los pue­
blos de la tierra, y  cubre por ello la confusión nuestro ro s tro ; mas en es­
te día, ó divina Madre, protestam os contra tam aña ingratitud de un  modo 
el m as universal y  mas solem ne, en reparación de ella y  de todos los 
agravios que en nuestra  patria se os han h ech o ; protestarnos que quere­
mos ser siem pre patrim onio exclusivo vuestro, y  os elegimos nuevam en­
te, proclamándoos con voz unánim e y con íntim o afecto por nuestra 
Patrono especialísima en vuestra Concepción inmaculada ; y reconocién­
doos como tal os consagramos todo nuestro ser, haber y poder en este 
dia para perteneceros perpétuam enle. Vos am paradnos como cosa vues­
tra , cubridnos con el m anto de vuestra protección , y  no perm itáis que 
perezca vuestro patrim onio; antes bien salvadlo y  conservadlo todo e n ­
tero para Vos en la pureza y unidad de la fe, en la santidad de las virtudes 
cristianas, en la perfecta unión á la Sede de Pedro y  en la sumisa obedien­
cia á sus legítimos Prelados, y encerradlo para siem pre en vuestro m ater­
nal corazón.

¡Oh María, qué dicha! La España toda estará desde hoy m as en vues­
tro inmaculado Corazón , y  encontrará en él la mayor felicidad.

Y p a raq u eesta  llegueá ser plenísima, Vos, Señora, consagrad á la Es­
paña encerrada en vuestro Corazón, como cosa vuestra, a! santísim o Co­
razón de Je sú s , que no la desechará por cierto siéndole de Vos ofrecida, 
y  rogadle ardientem ente se cum plan aquellas palabras que El mismo di­
jo á un siervo suyo: E l Corazón de Jesiis reinará en España, y se verá en 
ella rodeado de una veneración mucho mayor que la que le tributarán las 
demás naciones. Sí, s í , Patrona am antísim a , reine en vuestro patrim onio 
el Corazón de Jesús, consagrándoselo vuestro amanlísim o Corazón, á fin 
de que de este modo sea mas digno de Vos y  mas merecedor de vuestro 
patrocinio en el tiem po para la eternidad. Amen.

Luego tres Ave Marías á la Purísima Concepción, un Padre nuestro, Ave 
María y Gloria al seráfico Patriarca san Francisco de Asis y  Ave María pu­
rísim a.

Una pequeña súplica por el augusto é inm ortal Pió IX añadida al fin 
serviría tam bién para abreviar los dias de su am argura.

Acompañadas estas oraciones con la recepción de los santos Sacram en­
tos, con ayunos, limosnas y otras obras buenas que cada cual podría ha­
cer, y con las varias indulgencias que algunos ilustres Prelados han con- 
cedifío ya á (an santos ejercicios, producirían un efecto infalible, así como 
es infalible la promesa de Aciuel que dió tanta virtud á la oración.

Acudan á María lodos los hijos de esta nación magnánima que no m i­
ren  indiferentes la ru in a  de su p a tr ia , y España se salvará.

Nota. En la sacristía de San Francisco de Paula y en la Administración de la Bibliole- 
ea popular de esta ciudad, calle del Pino, n.° 5, se vende la Novena de la purísima Concep­
ción a 6 cuartos una.

Tipografía católica, Pino, S, bajos, Barcelona. — 1873.
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